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a derrota de la Ofensiva de vera- 
no sobre el I Frente José Martí de 
la Sierra Maestra, marcó el punto de vi- 
raje de la guerra de liberación a favor 
de las armas revolucionarias. 
El Plan FF (Fase Final-Fin de Fidel) 
consistía en el avance de las unidades 
de infantería, catorce batallones y sie- 
te compañías independientes, con el 
apoyo de la artillería, tanques, naves de 
la Marina y la aviación de combate, so- 
bre la Comandancia General y los 
destacamentos principales del Ejército 
Rebelde, con el interés de obligarlos a 
desplazarse hacia la zona costera de 
Pilón donde sería mucho más factible 
rodearlos y aniquilarlos.
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El jefe de la revolución interpretó la 
idea de maniobra del Ejército enemigo 
e indicó una defensa elástica del terri- 
torio, imponiéndole un alto precio en su 
avance hacia la profundidad y, cuan- 
do los soldados mostraran cansancio 
y agotamiento, y sus líneas de abas- 
tecimientos se hubiesen alargado 
extraordinariamente, propinar un golpe 
demoledor y pasar a la contraofensiva. 
Las disposiciones previas de Fidel fue- 
ron las siguientes: 
Primero: La resistencia organizada. 
Segundo: Desangrar y agotar al Ejér- 
cito adversario. 
Tercero: La conjugación de elemen- 
tos y armas suficientes para lanzarnos 
 
a la ofensiva, apenas ellos comiencen 
a flaquear. 
Los objetivos fundamentales: 
Primero: Disponer de un territorio 
básico donde funcione la organización, 
los hospitales, los talleres, etcétera. 
Segundo: Mantener en el aire la emi- 
sora Radio Rebelde que se ha convertido 
en factor de primerísima importancia. 
Tercero: Ofrecer una resistencia 
cada vez mayor al enemigo, a medida 
que nos concentremos y ocupemos los 
puntos más estratégicos para lanzarnos 
al contraataque.
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Para organizar la defensa de la Sierra, 
en una extensión aproximada de treinta 
kilómetros cuadrados alrededor de la 
Comandancia, Fidel ordenó la concen- 
tración secreta de las columnas de Juan 
Almeida, Camilo Cienfuegos, Ramiro 
Valdés y parte de la de Crescencio 
Pérez. Dispuso la centralización de mi- 
nas, municiones y otros recursos de 
guerra, orientó al campesinado para 
abastecer de alimentos a las fuerzas 
rebeldes en las distintas direcciones 
donde se preveían los combates, y el 
traslado desde los latifundios del llano 
de cientos de cabezas de ganado vacu- 
no para alimentar a los combatientes y 
a las familias campesinas en las condi- 
ciones extremas del cerco. Por último 
dirigió la preparación ingeniera del terre- 
no utilizando a cientos de reclutas de la
 
 
60  
L 
 
 
 
 
 
 
escuela de Minas del Frío, constituyen- 
do las reservas de combate con este 
personal. 
El 25 de mayo de 1958 comenzó el 
avance de los batallones sobre el bas- 
tión del I Frente José Martí, chocando 
con la resistencia metódica y escalona- 
da de las escuadras y pelotones 
rebeldes atrincherados conveniente- 
mente en los itinerarios. El mando del 
Ejército reportó entonces: “Aprove- 
chando el terreno el enemigo ha pasado 
de la guerra de guerrillas, a la guerra 
de posiciones, atrincherándose con un 
sistema de defensa escalonado para 
varios hombres, sobre todo en los es- 
tribos o subidas posibles al firme de la 
Sierra Maestra, minando los caminos 
habituales, construyendo numerosos re- 
fugios antiaéreos”.
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Tal como previó la jefatura rebelde, 
el avance de los batallones durante el 
primer mes de ofensiva se fue hacien- 
do cada día más lento hasta detenerse 
por completo. El propio general Cantillo 
Porras, jefe de operaciones, así lo com- 
prendió: “Nuestra ofensiva, como un 
resorte que se extiende fue perdiendo 
impulso a medida que llegaba al final 
hasta el actual impasse”.
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El momento para el primer golpe 
anonadante había llegado. A fines de ju- 
nio se produjo la primera batalla de Santo 
Domingo, en la cual los pelotones rebel- 
des derrotaron a las tropas del coronel 
Sánchez Mosquera y les ocasionaron 
más de ochenta bajas, asimismo captu- 
raron sesenta y siete armas de guerra 
y 16 000 proyectiles.
5 
Con este arma- 
mento equiparon a reclutas de la 
reserva y se reforzaron los pelotones 
que combatían, y de inmediato comen- 
zó la contraofensiva sobre las tropas 
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acantonadas en El Jigüe y demás posi- 
ciones alcanzadas por el enemigo 
dentro de la Sierra. 
Luego de setenta y seis días de in- 
tenso batallar, durante los cuales se 
libraron seis batallas y más de treinta 
combates de importancia, en las que se 
le causaron al Ejercito enemigo más de 
1 000 bajas, entre ellas 433 prisioneros 
y le ocuparon 507 armas de guerra; los 
restos de los batallones se retiraron 
derrotados de las montañas. El Co- 
mandante en Jefe concluyó que el 
Ejército había perdido la guerra en su 
descalabro en la Sierra Maestra: “Un 
ejército pierde la guerra, cuando sus 
mejores tropas de operaciones son de- 
rrotadas” ,
6 
expresó años después 
refiriéndose a los resultados de la ofen- 
siva de verano. 
Plan estratégico de la Coman- 
dancia General del Ejército 
Rebelde 
El Comandante en Jefe decidió ex- 
plotar el éxito obtenido y propinar la 
derrota definitiva a los defensores del 
régimen en todo el territorio nacional. 
De la forma siguiente el comandan- 
te Guevara describe la nueva situación: 
El ejército batistiano salió con la es- 
pina dorsal rota de esta postrera 
ofensiva sobre la Sierra Maestra, 
pero aún no estaba vencido. La lu- 
cha debía continuar. 
Se estableció entonces la estrate- 
gia final, atacando por tres puntos: 
Santiago de Cuba, sometido a un 
cerco elástico; Las Villas a donde 
debía marchar yo, y Pinar del Río, 
en el otro extremo de la isla, a 
donde debía marchar Camilo 
Cienfuegos.
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Desprendiéndose de la columna ma- 
dre, partieron las siguientes columnas 
hacia los territorios asignados: 
1.- Reforzamiento del III Frente con 
dos nuevas columnas: la Nº 10 René 
Ramos Latour y la Nº 9, Antonio 
Guiteras, mandadas por los capitanes 
René de los Santos Ponce y Hubert 
Matos Benítez, respectivamente. 
2.- Creación del IV Frente Simón 
Bolívar, en los llanos de Holguín, Las 
Tunas y los límites con la provincia de 
Camagüey, para lo cual se enviaron 
tres nuevas columnas: la Nº 12 Simón 
Bolívar dirigida por el comandante 
Eduardo Sardiñas, la 14 Juan Manuel 
Márquez dirigida por el capitán Orlando 
Lara y la 32 José Antonio Echeverría 
guiada por el comandante Delio Gómez 
Ochoa, quien a la vez era el jefe del 
Frente. 
3.- Establecer el Frente de Camagüey, 
hacia donde partió la columna Nº 11 
 
Cándido González, a cuyo frente mar- 
chó el capitán Jaime Vega, y cuando 
esta sufrió un verdadero desastre en la 
emboscada de Pino 3, la Comandancia 
General envió la Nº 13 Ignacio 
Agramonte, conducida por el coman- 
dante Víctor Mora. 
4.- La organización de la Columna 
Nº 8 Ciro Redondo, con el comandan- 
te Ernesto Che Guevara como jefe 
para llegar hasta la provincia central de 
Las Villas. 
5.- La organización de la Columna 
Nº 2 Antonio Maceo, liderada por el 
comandante Camilo Cienfuegos, con la 
misión de llegar hasta Pinar del Río, 
provincia donde el comandante 
Dermidio Escalona, combatiente de la 
Sierra Maestra, organizaba las guerri- 
llas de la región por mandato del jefe 
del Ejército Rebelde. 
“Las columnas rebeldes –enfatizó 
Fidel– avanzarán en todas direcciones
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hacia el resto del territorio nacional sin 
que nada ni nadie las pueda detener”.
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A fines del mes de agosto comenzó 
a ejecutarse el plan y a mediados de 
octubre, con la llegada de las columnas 
invasoras de Camilo y Che a Las Vi- 
llas, todas estaban en disposición de 
cumplir las misiones asignadas para la 
batalla final. Camilo recibió la orden de 
no continuar de inmediato su avance 
hacia occidente, y de esta forma ayu- 
dar al Che a resolver la complicada 
situación política que se encontró con 
el grupo dirigente del llamado II Fren- 
te Nacional del Escambray. 
El jefe de la revolución en carta al 
comandante Almeida con fecha 8 de 
octubre, puntualizó: 
El plan de tomar primero a Santia- 
go de Cuba lo estoy sustituyendo 
por el plan de tomar la provincia. La 
toma de Santiago y otras ciudades 
resultaría así mucho más fácil, y so- 
bre todo podrán ser sostenidas. 
Primero nos apoderaremos del 
campo; dentro de 12 días aproxima- 
damente todos los municipios 
estarán invadidos; después nos apo- 
deraremos y si es posible 
destruiremos las vías de comunica- 
ción por Tierra, carreteras y 
ferrocarril. Si paralelamente pro- 
gresan las operaciones en Las 
Villas y Camagüey, la tiranía pue- 
de sufrir en la provincia un 
desastre completo como el que su- 
frió en la Sierra Maestra. Esta 
estrategia resulta para nosotros 
mucho más segura que cualquier 
otra y entre tanto, lejos de concen- 
trar el grueso de nuestras fuerzas 
en una dirección, lo que lleva tiem- 
po, requiere gran acumulación de 
 
víveres e implica riesgos de con- 
sideración, las distribuimos de 
forma que puedan mantener al ene- 
migo bajo hostigamiento constante 
en todas partes.
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Desde los primeros días del mes de 
noviembre, Fidel está enfrascado en los 
preparativos finales para bajar de la en- 
trañable Sierra Maestra y situarse al 
frente de la ofensiva final. Con este fin 
reunió los escasos pelotones que aún se 
mantenían subordinados a la Coman- 
dancia General, indicó el traslado de 
Radio Rebelde para un punto más cer- 
cano al futuro escenario de las 
acciones y dispuso de la reserva 
combativa que lo acompañaría. El día 
11 partió el Comandante acompañado 
de los capitanes Braulio Coroneaux, 
Reinaldo Mora, Rafael Verdecia y otros 
oficiales con apenas un centenar de 
hombres armados, mientras que la lar- 
ga columna se completaba con mil 
reclutas desarmados, reserva combativa 
que recibiría su armamento de inmedia- 
to después de quitársele al enemigo en 
los combates. 
Partiendo monte, la tropa rebelde se 
dirige a Guisa, último puesto avanzado 
del Ejército en las estribaciones de la 
cordillera donde está acantonada una 
compañía a poco más de doce kilóme- 
tros por carretera asfaltada del puesto 
militar de Bayamo. El 19 los guerrille- 
ros acampan en los alrededores del 
objetivo y emprenden la tarea de pre- 
parar las emboscadas en la carretera 
y en los caminos de acceso, cavando 
trincheras y refugios, minando el terre- 
no contra los tanques, en fin, creando 
las condiciones para combatir y aniqui- 
lar los refuerzos que enviarían al 
rescate de la guarnición cercada. Fidel,
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en medio de los combates y recordan- 
do la táctica utilizada en otras batallas, 
le comunicó a los compañeros de Ra- 
dio Rebelde que la pelea en Guisa era 
como un Jigüe, pero a las puertas de 
Bayamo. Durante diez días de cruen- 
tos combates, los batallones de 
infantería y las unidades blindadas del 
puesto militar de Bayamo fueron derro- 
tados y rechazados por las emboscadas 
rebeldes. Los casi cinco mil soldados 
basificados en esta zona de operaciones 
no pudieron desalojar a los doscientos y 
tantos guerrilleros que defendieron sus 
posiciones con valor e inteligencia y, so- 
bre todo, demostrando la insuperable 
moral combativa alcanzada en la fragua 
revolucionaria de la Sierra Maestra. La 
importancia estratégica de esta victoria 
radicó en abrir las puertas de la Carre- 
tera Central al Comandante en Jefe, 
quien se situó al frente de la ofensiva fi- 
nal en dirección a Santiago de Cuba. 
El 13 de noviembre, en plena mar- 
cha de aproximación a Guisa, Fidel 
emitió las indicaciones para la batalla 
final contra el Ejército del régimen 
opresor. Para ese momento, las dispo- 
siciones son dirigidas a los frentes de 
combate, es decir, la revolución había 
alcanzado un nivel superior de estruc- 
tura y organización del mando de las 
tropas. Las órdenes y disposiciones 
partieron de la Comandancia General 
del Ejército Rebelde hacia las jefaturas 
de los frentes y estas las bajaban 
dosificadamente a los jefes de colum- 
nas subordinados. 
El plan del Comandante en Jefe 
para la batalla definitiva, consistía en 
tomar la provincia de Oriente como di- 
rección del golpe principal, para lo cual 
contaba con las fuerzas del primero, 
 
segundo y tercer frentes en la ofensi- 
va en dirección a Santiago de Cuba, 
más las fuerzas del IV Frente que ata- 
carían las guarniciones correspondientes 
y cerrarían la provincia por sus límites 
con Camagüey. Las fuerzas rebeldes del 
territorio agramontino debían continuar 
el hostigamiento a las unidades enemi- 
gas y evitar refuerzos hacia Oriente. A 
las tropas rebeldes comandadas por Ca- 
milo y Che se les dio la misión de cortar 
la isla en dos por su mismo centro, evi- 
tando el tráfico de occidente a oriente y 
atacar las guarniciones enemigas.
10
 
Las columnas del II Frente Oriental 
Frank País habían liberado un amplio 
territorio en el noreste de Oriente y en 
los meses finales tomaron las pequeñas 
y medianas guarniciones enemigas in- 
cluyendo las enclavadas en La Maya, 
Songo, Sagua, San Luis, Caimanera, El 
Cristo, Imías y otras localidades. 
Las fuerzas del III Frente Mario 
Muñoz combatieron en La Aduana, El 
Cobre, Paraná, Charco Mono, y domi- 
naron el campo alrededor de Santiago 
y demás ciudades vecinas. Mientras, el 
IV Frente Simón Bolívar, luchaba en 
Los Güiros, Presa de Holguín, y ataca- 
ba los cuarteles de Buenaventura, 
Jobabo y Puerto Padre. En Camagüey, 
las guerrillas combatieron en San Mi- 
guel del Junco, atacaron pequeños 
cuarteles como el de Lombillo y reali- 
zaron otras acciones entre las que se 
destaca la emboscada a una tropa del 
Ejército en el kilómetro seis en la zona 
del central Francisco. 
Fidel, con las fuerzas del I Frente 
aumentadas con las armas capturadas 
en Guisa, ataca los cuarteles enemigos 
enclavados en la Carretera Central con 
rumbo a la capital provincial, los cua-
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les se rinden o abandonan sus posicio- 
nes; presentan diferentes grados de 
resistencia las guarniciones de Baire, 
Jiguaní, Santa Rita, Contramaestre, 
Maffo y Palma Soriano. En las postri- 
merías  del mes de diciembre, el 
Comandante en Jefe, dirigiendo las fuer- 
zas de los frentes uno, dos y tres del 
Ejército Rebelde, se encuentra a las 
puertas de Santiago, dirección principal 
de la ofensiva. 
El Ejército  del régimen se 
desintegra rápidamente 
El alto mando batistiano nunca reco- 
noció un estado de guerra a nivel 
nacional por la sencilla razón de presen- 
tar ante la comunidad internacional una 
imagen de tranquilidad y seguridad es- 
pecialmente dirigida a los inversionistas 
extranjeros y, por lo tanto, desde 1956 
hasta el segundo semestre de 1958 sólo 
establecieron una zona de operaciones 
en Bayamo con la intención de presen- 
tar al movimiento revolucionario como 
un simple brote localizado en la Sierra 
Maestra. Fue después de la derrotada 
Ofensiva de verano que constituyeron 
los distritos militares en las provincias 
y crearon las zonas de operaciones mi- 
litares, además de las existentes en 
Bayamo, Santiago, Guantánamo, 
Holguín, Camagüey y Las Villas. Sin 
embargo, esta acción tardía se realizó 
como respuesta al Plan Estratégico del 
Ejército Rebelde que para esos momen- 
tos se había adueñado de la iniciativa 
táctica y estratégica de la guerra e im- 
ponía su voluntad al enemigo. La 
descomposición tomó forma concreta 
en las insubordinaciones de los solda- 
dos, uno de cuyos ejemplos lo 
encontramos en la comunicación del 20 
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de diciembre donde el general Cantillo 
informa al Estado Mayor del Ejército 
que noventa y siete efectivos del Bon 
diecisiete se habían negado a salir de 
operaciones.
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Por otra parte, las conspiraciones de 
militares surgieron a todos los niveles, 
constituyendo en los altos mandos una 
alternativa puesta en juego por el go- 
bierno de los Estados Unidos para 
escamotear el triunfo a las fuerzas re- 
volucionarias. El Comandante en Jefe, 
interpretando las maniobras del enemi- 
go, delineó una política para orientar a 
aquellos elementos sanos dentro de las 
fuerzas armadas, rechazando cualquier 
intento de golpe militar para sustituir al 
dictador e indicando que aquellos que 
estuvieran en disposición de oponerse 
a la dictadura debían integrarse al Ejér- 
cito Rebelde.
12 
Una respuesta al 
llamado de Fidel lo constituyó el ingre- 
so de dos pelotones de la compañía 
noventa y tres, cuya base se encontra- 
ba en Charco Redondo, los cuales se 
pasaron a la Columna Nº 1 José Martí 
con todas sus armas y equipos. 
A fines de noviembre se conoció de 
una conspiración encabezada por los 
generales batis tianos Martín Díaz 
Tamayo y Arístides Sosa de Quesada, 
ambos allegados a los Servicios Espe- 
ciales Norteamericanos, y que trataron 
de provocar una asonada militar para 
derribar a Batista y luego negociar con 
la jefatura rebelde desde posiciones de 
fuerza. Otra conspiración importante 
fue encabezada por el general Alberto 
del Río Chaviano, jefe del tercer Dis- 
trito Militar de Las Villas y el coronel 
Florentino Rosell Leiva, jefe del Cuer- 
po de Ingenieros del Ejército, quienes 
se proponían coordinar con los oficiales
  
 
 
 
 
 
 
presos en Isla de Pinos y situar como 
líder del movimiento al general Cantillo 
Porras. Ambas fueron rechazadas en 
su momento por el jefe de la revolu- 
ción, aunque sus principales elementos 
sirvieron de base a la maniobra del go- 
bierno norteamericano que a fines de 
diciembre involucró al susodicho Cantillo 
en las conversaciones con Fidel, la trai- 
ción de sus compromisos y la formación 
de una junta, luego de facilitar la fuga 
del tirano y sus principales cómplices. 
No obstante, aquellas acciones desespe- 
radas más que expresión de las 
posiciones de fuerza de los militares, eran 
señales inequívocas de los desertores de 
un Ejército que había perdido la guerra. 
Camilo y Che en Las Villas 
No por ser coyuntural su estancia en 
el norte de Las Villas, Camilo dejó de 
implantar la revolución en dicho terri- 
torio. Unificó en una columna mixta a 
las dos guerrillas existentes en el lu- 
gar. Una que respondía al Movimiento 
26 de Julio (M-26-7), permeada de pre- 
juicios anticomunistas y dirigida 
erróneamente desde la ciudad de San- 
ta Clara por el jefe de acción de la 
provincia; la otra auspiciada por el Par- 
tido Socialista Popular, pobre en 
armamento y mucho más en experien- 
cias de la lucha armada y en especial 
en la táctica y estrategia de la guerra de 
guerrillas. Camilo brindó una lección dia- 
ria haciendo emboscadas, atacando 
cuarteles, arrebatando armas al enemi- 
go y desarrollando una política de unidad 
con las masas campesinas cuya piedra 
angular fue la aplicación de la ley agra- 
ria del Ejército Rebelde. Camilo fue 
artífice principal de la Plenaria Nacional 
Azucarera celebrada en su territorio.
13
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El Che, aún sin reponerse de la in- 
creíble marcha de la invasión, reúne a 
los destacamentos del M-26-7, reorga- 
niza el trabajo en las ciudades, 
establece la unidad con el frente del Di- 
rectorio Revolucionario y trata de llegar 
a acuerdos con el llamado II Frente 
Nacional del Escambray. Al mismo 
tiempo, a sólo unos días de su llegada, 
ataca y toma el cuartel de Güinia de 
Miranda, e inicia una ofensiva contra 
los pequeños enclaves de la tiranía más 
cercanos a las montañas. Además, co- 
mienza la repartición de tierras entre los 
campesinos pobres y realizó asambleas 
de obreros y campesinos, para organi- 
zar los esfuerzos de la población en la 
batalla final contra la tiranía.
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¿Podían otros jefes, que no fueran 
aquellos formados en la fragua fidelista, 
hacer tanto en tan poco tiempo y con 
un mínimo de recursos? Seguramente, 
ni generales ni mariscales surgidos de 
las academias más renombradas del 
mundo hubieran podido siquiera com- 
prender la guerra revolucionaria que se 
desarrollaba en Cuba, porque esas ta- 
reas y misiones, problemas y soluciones 
no aparecían en los manuales de ins- 
trucción ni en los tratados de historia 
militar, de ningún ejército del mundo. 
Desde entonces, la guerra de guerrillas 
deja de ser una simple forma auxiliar 
para convertirse en fragua del ejército 
del pueblo en la conquista de la liber- 
tad y la independencia. Correspondió el 
mérito histórico a Fidel Castro y a to- 
dos aquellos que aprendieron a su lado 
el método de implantar y desarrollar la 
guerra revolucionaria de acuerdo a sus 
enseñanzas. 
La operación Santiago se desarrolló 
como estaba previsto por los frentes
  
 
 
 
 
 
  
orientales, bajo la dirección del Coman- 
dante en Jefe. En la provincia de Las 
Villas, con la misma táctica y estrategia 
de Oriente se realizó una fulminante 
campaña sobre pueblos y ciudades has- 
ta converger en Santa Clara, la capital 
provincial. Al concluir el año 1958, Fidel, 
al mando de la principal agrupación de 
tropas del Ejército Rebelde, se dispo- 
nía a iniciar la batalla de Santiago de 
Cuba al mismo tiempo que parte de 
esas fuerzas se preparaban para ata- 
car Guantánamo, Holguín y Las Tunas, 
mientras que en el centro del país, Ca- 
milo rendía a Yaguajay y el Che 
combatía en Santa Clara. 
La ofensiva del Ejército Rebelde de- 
rrotó definitivamente a las fuerzas 
armadas del régimen, neutralizó las ma- 
niobras contrarrevolucionarias dirigidas 
por el gobierno de los Estados Unidos 
y permitió la toma del poder por el mo- 
vimiento revolucionario. 
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